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Toda superficie plana es susceptible de convertirse en 
teclado. De la A a la Z, en tonos rojos, fondo indefinido 
y formato virtual. Son las teclas que se empiezan a 
tocar en el tú a tú portátil: teclas láser. Se desplegan 
de un aparato que apenas levanta 9 centímetros del 
suelo. Donde sea, aparece un teclado virtual QWERTY 
al completo compatible con PDAs, PocketPCs y mó-
viles vía bluetooth. Los vende la compañía de EEUU 
ThinkGeek (www.thinkgeek.com) por 95 €.

TECLADO LÁSER 

Poderío de Nueva York. No descubro nada si digo que Nueva York 
tiene un fuerte componente fálico. Quizás esta perspectiva iconográfica del Flatiron 
sea el ejemplo más evidente. Nueva York desata pasiones, se alza hasta el cielo con 
la fuerza de Wall Street y cae por la noche en los clubs donde ya no se puede fumar, 
pero se mezclan todas las razas del mundo. El último gobernador dimitido por 
escándalo sexual es la penúltima víctima.                                   Más fotografías en WwW.captura.org

        mi fotodiario: andreu buenafuente
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URBANIDAD 
EN LA RED

Por su ordenador circulan 
10.000 mails al año, blogs, 
foros y una web con más de 
mil páginas. José Antonio 
Millán se ha curtido en Inter-
net sin perder la compostura. 
El editor, con su Manual de 
urbanidad en la mano, resume 
su anecdotario punto com en 
tres historias con moraleja:

1 Historial. “Pasaba unos 
días en casa de mi amigo X, 
y le pedí que me prestara su 
ordenador. Empecé a introdu-
cir una marca en el buscador 
(“Poniente”) y, a la segunda 
pulsación, el autocompleta-
do me ofreció “pornodiario.
com”. Por favor: si alguien 
presta su equipo, ¡que borre 
el historial de búsquedas!”

2 Cortesía digital. ”Un 
amigo, tras una relación en 
la que se intercambiaron cien-
tos de mails, se los devolvió a 
su ex estampados en un CD. 
Una buena muestra de corte-
sía digital en una ruptura”.

3 Direcciones públicas. 
”Un día llamé a un destacado 
medio periodístico: ‘¿Podrían 
darme el mail del director?’ 
‘Por supuesto que no’, me 
dijo una secretaria. ‘Escríba-
le a mi dirección’, y me dijo 
algo como ‘rosita@nosecuan-
tos.com’. Con lo fácil que es 
tener una dirección pública 
que vaya a la secretaria (aun-
que nadie lo sepa)”.
i jamillan.com


